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			A Johana, que me dio su amor y apoyo incondicional en los siete continentes y sin la que no hubiera podido concluir con éxito este proyecto.

		

	
		
			Prólogo 
(por Steven Muñatones, presidente de la WOWSA)

			Diego López es la personificación de aventurero del siglo 21 y un pionero de las aguas abiertas. Sueña en grandes objetivos y averigua cómo conseguirlos. Busca continuamente cómo retar sus límites físicos y psicológicos con el brillo de sus ojos y su gran sonrisa que hacen que retos increíblemente difíciles parezcan mucho más fáciles de lo que realmente son. Este libro comparte las experiencias y las dificultades de cada una de las travesías durante su proyecto Continents Seven, y recoge lecciones muy valiosas para personas de todas las edades y experiencias.

			Steven Muñatones, fundador y presidente

			Asociación Mundial de Natación en Aguas Abiertas 
(WOWSA, por sus siglas en inglés)

		

	
		
			Prólogo 

			Pisé por primera vez el suelo de Madrid en verano de 1995, con catorce años recién cumplidos. Mi hermana se disponía a comenzar sus estudios de Ingeniería Superior de Telecomunicaciones (no ofrecidos en Canarias en ese entonces) y mis padres y yo la acompañábamos para que se instalara. Uno de los primeros días de la visita, mi padre nos llevó a Nuevos Ministerios y, cuando salimos del metro, nos dijo: «Miren, niños, esta es la calle más ancha de España». 

			El Real Madrid de Zamorano y, cada vez más, Raúl, acababa de ganar la Liga, y yo era un ferviente hincha del equipo. Mi padre lo sabía y me señalaba el Santiago Bernabéu a mano derecha según subíamos caminando La Castellana. Sin embargo, yo no les quitaba ojo a los edificios de AZCA a mano izquierda, especialmente a Torre Europa y Torre Picasso. Horas más tarde, durante el almuerzo, le dije a mi padre: «Papá, yo un día voy a trabajar en esas torres».

			Por situarnos, yo acababa de terminar primaria, o «la EGB» de aquel entonces, y de elegir «ciencias» para mis estudios de secundaria. No tenía ni idea de números o, por descontado, de lo que eran las finanzas. No sé si fue la presencia de las torres, el poder de la capital del reino o una ambición que no había mostrado hasta entonces, lo cierto es que cumplí mi palabra y acabé viviendo en el complejo AZCA y trabajando varios años en la última planta de Torre Europa.

			Precisamente desde ese piso 27 soñaba más alto aún y pretendía trasladarme a las oficinas de Nueva York de la consultora que me empleaba. Sin embargo, la famosa crisis azotaba los mercados de todo el mundo y no me lo iba a poner tan fácil. Escondiéndome en las escaleras de incendio, hice varias entrevistas telefónicas y acabé aceptando irme a Catar, un país que aún se escribía con «q de queso» y que yo no sabía localizar en el mapa. Adquirir experiencia en los mercados emergentes de Oriente Próximo, China y Brasil durante los siguientes siete años fue clave para que, por fin, en verano de 2016, consiguiera trasladarme a mi ciudad soñada, con un alquiler en Park Avenue y la oficina en Madison Avenue. Le había tomado veintiún años, pero aquel canario adolescente testarudo había llegado a la cima del mundo financiero.

			Muchos de los acontecimientos en mi vida han ocurrido de la misma manera. Cabezota como el que más, siempre he tenido la virtud o la desgracia de fijarme metas que parecían inalcanzables en papel, y trabajar sin descanso hasta conseguirlas. Mi historia con la natación es similar, donde empecé como un niño gordito al que metieron en el agua para que no sudara tanto. De ahí evolucioné a ser un nadador de piscina cuyo mayor logro fue clasificarse para unos campeonatos nacionales —por relevos. Nadie hubiera apostado por mí, y porque unos años más tarde me convertiría en un nadador de aguas abiertas relativamente destacado a nivel internacional y, posteriormente, en campeón del mundo de natación en aguas heladas.

			Ambas historias comparten más de lo que se imaginan. Ser financiero me ha ayudado a ser mejor nadador y, en especial, ser nadador me ha ayudado a ser mejor financiero. A lo largo del año 2018 completé una serie de travesías en los siete continentes que confirmaron muchos de los valores que sospechaba que tenía dentro de mí y que me habían llevado a progresar y a alcanzar la mayoría de mis sueños. Este libro es un pequeño compendio de dichos valores y enseñanzas, contado en primera persona con la esperanza de que puedan servirle al lector en sus propósitos y metas, ya sean deportivas, profesionales o meramente humanas.

		

	
		
			Prefacio 1:
Toma riesgos, el éxito está fuera de tu zona de confort

			Mi exposición a las aguas abiertas en mis años jóvenes fue limitada. Como complemento a nuestros entrenamientos en piscina, había participado en las tres primeras ediciones de la travesía en la Playa de las Canteras (5000 metros) en Gran Canaria, así como en la Travesía del Río entre la Graciosa y Lanzarote (2600 metros), con apenas dieciocho años. Pero cuando me trasladé fuera de Canarias, primero por estudios y luego por trabajo, fue algo que dejé de lado.

			Diez años después de salir de casa aterricé en una isla del Lejano Oriente, Hong Kong. Antigua colonia británica, y ahora independiente a la espera de la inevitable invasión china, la isla asiática cuenta con un clima bastante similar a Canarias, con una temperatura ambiente moderada durante todo el año y el agua del mar siempre por encima de quince grados. En la década de los 90, tres expatriados australianos vieron el potencial de las playas del sur de la isla y decidieron formar el equipo Open Water Swimmers of Hong Kong, o OWSHK. 

			Nunca olvidaré mi primer día de entrenamiento con los OWSHK, en octubre de 2011. Por alguna extraña razón, la mayoría de playas en el sur de la isla cuentan con una red antitiburones. Es decir, el agua está delimitada por una cañería ancha amarilla, sobre la que cuelga una red que llega hasta el fondo del mar. No sé cuánto aguantaría dicha red en caso de algún ataque de escualo, pero lo cierto es que las redes están ahí e intimidan al meterte al agua. 
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			Aquel día, sin embargo, me dirigí convencido a la playa de Repulse Bay, como me habían dicho por email, me uní a los otros veinticinco nadadores que esperaban allí, me desvestí y esperé las instrucciones. Lloyd, un tipo mayor con un marcado acento australiano, nos dividió en grupos de velocidad y nos invitó a saltar la red antitiburones y a nadar cinco kilómetros mar adentro. «Tranquilo, siempre hacemos eso», me dijeron los compañeros al ver mi cara de susto. 

			El miedo es la emoción que impide que muchos nadadores buenos de piscina sean grandes nadadores de aguas abiertas. Tiburones, medusas, corrientes, marejada… Es lo desconocido, la imposibilidad de saber lo que está debajo de ti o el oleaje que te va a venir. A menudo me gusta comparar una travesía con un vuelo de larga distancia, donde no sabes si van a llegar turbulencias, pero debes confiar en que llegarás a tu destino. El miedo es irracional y, si consigues superarlo y utilizarlo a tu favor, puedes conseguir grandes cosas en la vida. 

			Yo aquel día decidí ignorar mis temores, mis prejuicios y mis dudas, y nadar mar adentro junto a mis compañeros. Fue más fácil hacerlo como parte de un grupo, pero no siempre ha sido así.

			***

			En mi vida profesional he tenido que superar muchos miedos, luchar contra muchas corrientes y aprender a nadar en muchos ambientes nuevos y desconocidos. Por ejemplo, en el año 2010, cuando residía en Madrid y llevaba una vida muy cómoda como consultor y decidí trasladarme al Oriente Próximo. O en 2016, cuando decidí que había tenido suficiente de aquello y me marché unos meses a España antes de tener una oferta en firme de mi oficina de Nueva York. 

			Pero, sin duda, la situación más arriesgada la afronté el verano pasado, cuando, por varias circunstancias, tuve que salir de mi zona de seguridad laboral, y, por primera vez en mi vida, pasar de ser asalariado a autónomo. 

			Dicen que un niño hereda ciertas cualidades de los padres al nacer y que del resto ya se encargan ellos de transmitírselo después. En mi caso, heredé de mi padre el rigor y el amor a los números, pero también aprendí de las lecciones demográficas y poblacionales de mi madre. Uno de los aspectos que me encanta analizar son los patrones de las diferentes generaciones.

			Hasta muy recientemente, la sociedad tenía unas pautas muy estandarizadas. Los baby boomers han perseguido siempre los mismos objetivos: conseguir un buen trabajo, casarse, comprar una casa y tener hijos. Son, en general, más cultos, buenos lectores y ahorradores, aunque también fumaban y bebían más y no prestaban mucha atención al deporte.

			Los millenials, sin embargo, han cambiado todos los estándares sociales. Es la generación egoísta y con falta de atención, dirigida por la innovación tecnológica y las redes sociales, que busca reconocimiento inmediato y valora más las experiencias que la estabilidad. No obstante, esta generación (en la cual me incluyo, por ser de 1981) hace algo muy bien, que es retar y validar el modelo laboral. Tomamos más riesgos y nos encanta la idea de ser emprendedores.

			El salario, de hecho, es un arma de doble filo y puede dejarte sentado en un trabajo que no te hace feliz durante años, solo por el miedo a perderlo. Pero a las nuevas generaciones no les asusta renunciar a sus puestos, ni tan siquiera ser despedidos. Están listos para intentarlo y fallar, una y otra vez, hasta conseguirlo. Y esto en EE. UU. se lo saben de memoria. 

			Contaba Antonio Banderas recientemente que, durante una noche de Óscar en Hollywood, se le acercó un muchacho tímido durante la fiesta y le contó que no era actor, pero que lo habían invitado a la fiesta por haber fundado «una empresa» después de una serie de fracasos empresariales. La empresa resultó ser Uber. Según una reciente encuesta, el 75% de los graduados americanos sueña con ser emprendedor, mientras que el 75% de los graduados españoles quiere ser funcionario y tener un trabajo de nueve a cinco sin ningún tipo de riesgo. 

			Incorporar mi consultora en EE. UU. no fue fácil, pero fue un riesgo calculado y bien gestionado. Había recibido llamadas de clientes con proyectos que no podía aceptar con mi empleador y vi la oportunidad de hacerlo por mi cuenta. Identifiqué el momento y el lugar adecuado.

			***

			Uno no salta por encima de la red y nada mar adentro si ese día hay marejada o si hay una invasión de medusas anunciada. Uno mira, chequea y, si está todo bien, se lanza. Así que recuerda: estudia bien tus opciones, calcula los riesgos y, lo más importante, aprende a trabajar con ellos. Nunca aspirarás a nada más si no consigues salir de tu zona de confort.

		

	
		
			Prefacio 2: 
Sueña en grande y no pares hasta conseguirlo

			Me mudé a Estados Unidos en septiembre de 2016. Había tenido una época un poco turbulenta durante mi último año en Abu Dabi y no había nada que ansiara más que un comienzo limpio, una segunda oportunidad en la vida. Y qué mejor que tenerla en la tierra de las oportunidades. 

			Llegué con un visado de trabajo, un empleo fijo y un buen salario, que siempre ayuda. Sospechaba, sin embargo, que no iba a ser mi puesto soñado dentro de las finanzas, y quería aprovechar para volver a nadar. Al margen de echarlo de menos, había estado con mucho estrés, con caída de pelo y superando los cien kilos, así que no me iba a venir nada mal. 

			Después de mi periplo en las aguas abiertas de Hong Kong en los años 2011 y 2012, había participado en varias travesías en Brasil (la famosa Rei e Rainha do Mar, en la playa de Copacabana) y en los Emiratos Árabes Unidos (alrededor del Hotel Burj Al Arab en Dubái, y del Emirates Palace en Abu Dabi, entre otras), pero había dejado de entrenar regularmente. 

			Una vez en Nueva York, hice mi análisis de mercado y decidí unirme al equipo máster de los Bearcats. Me quedaba cerca de casa y entrenaría con ellos entre cuatro y cinco sesiones de agua a la semana, más dos de carrera. Mejor aún, lo haría antes de ir a la oficina y me volvería a levantar todos los días a las cinco de la mañana para entrenar, después de la friolera de quince años sin hacerlo. Quería volver a sentir los grandes beneficios de madrugar y empezar el día con energía.

			Estaba en una ciudad nueva (Nueva York, nada menos), conociendo gente interesante, con un trabajo nuevo donde debía encajar, y debía aprobar mis exámenes de licencia, requeridos para la banca de inversión en EE. UU. Añadirle a todo eso el sacrificio de levantarse a las 5 a. m., y de nadar 5000 metros todos los días requería un gran nivel de compromiso. Y lo reconozco, yo no soy de los que van a entrenar solo por estar en forma o socializarme. Necesitaba un objetivo.

			Empecé a investigar durante las horas muertas en la oficina y vi que había una travesía que rodeaba la isla de Manhattan, llamada «20 Puentes». Nada menos que 46 kilómetros en el sentido contrario a las agujas del reloj. En ese momento llevaba más de un año sin nadar una travesía, y no me sentía preparado para tal hazaña. Aun así, decidí enviar mi solicitud a ver qué pasaba. Diez días más tarde había sido invitado para nadar la Vuelta a Manhattan en agosto de 2017.

			Pasé las Navidades de 2016/17 en Namibia y Sudáfrica, visitando una vez más a mi «hermano de otra madre» Mike. Él tiene unos valores deportivos muy marcados, al haber sido remero de alto nivel, que comparte conmigo a menudo. El día de Año Nuevo, tras acompañarme en kayak a un entrenamiento en el río Kasuga, me hizo prometerle que iba a completar los 20 Puentes y me dijo que, en ese caso, él vendría a apoyarme. Cerramos el trato y ya no hubo vuelta atrás.

			Richard Branson suele decir que, si alguien te ofrece un gran proyecto, pero no estás seguro de poder hacerlo, debes aceptarlo y luego aprender a cómo acometerlo. Eso mismo hice yo, pagué el depósito de la carrera (¡nada barato!) y me comprometí a ponerme lo más en forma posible en los siguientes meses. Dado que ninguno de mis compañeros del equipo máster se enfocaba en las aguas abiertas, trazaría además mi propio plan de travesías y competiciones. 

			Nueva York tiene playas, pero el agua está muy fría en invierno, así que no sería fácil, pero seguiría entrenando en piscina y empezaría a competir en travesías de creciente dificultad en lugares más cálidos (Caribe, Florida), para poder ganar fondo y exposición a aguas abiertas. 

			***

			La planificación ha sido uno de mis fuertes durante toda mi vida profesional. La primera vez que oí hablar de finanzas fue en mi último año de Económicas, que cursé becado en la Universidad Autónoma de Madrid. Se me daba muy bien y saqué una matrícula de honor en la materia. Tras finalizar el curso, fui aceptado en el Máster del Instituto de Estudios Bursátiles y en el del Centro de Estudios Garrigues. Elegí el segundo, por aquello de tener un profesor de fiscalidad en casa.

			Mi año en Garrigues me hizo entender mejor el sector financiero en España. Las horas serían largas, el sueldo inicial bajo y siempre tendría una desventaja por tener acento canario y dos apellidos comunes, y por haber ido a una universidad pública en lugar de a CUNEF o a ICADE. 

			Fue entonces cuando diseñé mi «plan», que no había compartido con nadie hasta ahora. Haría un segundo máster en Londres en una escuela de gran prestigio, luego trabajaría por un tiempo allí en fusiones y adquisiciones (M&A), para luego dar el salto por medio de un MBA a Nueva York, donde acabaría dedicándome a los fascinantes fondos de capital riesgo (PE). 

			[image: ]

			Sobra decir que dicho plan no se cumplió exactamente así y sufrió mil cambios desde que lo escribí en 2004. Lo más importante, sin embargo, es que supe encontrar una alternativa y perseverar cada vez que encontré una puerta cerrada y que nunca perdí de vista mi objetivo final. 

			Unos lo llaman cabezonería o testarudez, yo lo llamo perseverancia. Global SWF no es la primera empresa que incorporo a mi nombre. Una vez establecí otra consultora en Hong Kong, que no funcionó y acabé cerrando. También me han rechazado en miles de empleos a lo largo de mi carrera, pero no por eso he dejado de intentarlo. Mi primer puesto dedicado 100% a fondos soberanos lo conseguí escribiéndole a los jefes de departamento de las mayores consultoras del mundo, tras adivinar sus emails. Uno de ellos accedió a verme y, después de ello, a ficharme.

			Ese espíritu de superación y de lucha me viene sin duda de la natación. Cuando era niño, era muy bueno en los entrenos, pero no en las competiciones. Seguí intentándolo una y otra vez, hasta que conseguí mi humilde objetivo, que era ir a los campeonatos de España, por relevos. Aprendí mucho de esa fase. Puede que no seas el deportista o profesional con más talento, pero si sigues luchando y levantándote conseguirás tus objetivos, por muy pequeños que sean. Estoy convencido de que la perseverancia es la clave del éxito y que la suerte es algo que no se da, si no se busca con tesón. Los desvíos ocurren, pero no pierdas nunca de vista tus sueños.

			***

			El 19 de agosto de 2017, después de haberme preparado como nunca y perdido quince kilos desde mi llegada a Nueva York, nadé los 46 kilómetros alrededor de Manhattan en un tiempo de 6 h 37 min, no solo consiguiéndole ganar a mis once competidores ese día, sino estableciendo la mejor marca española y la duodécima mejor marca de la historia. Más allá del resultado, poder observar los rascacielos y los veinte puentes de Manhattan desde el agua fue una experiencia realmente única. Y todo, por soñar en grande.

		

	
		
			Siete Continentes: 
Desarrolla tu marca personal y vuela solo

			Dicen que después de un gran logro deportivo hay un vacío difícil de llenar. Yo lo experimenté de primera mano tras mi travesía de los 20 Puentes. Me había preparado de forma sistemática durante meses, había trabajado muy duro y obtuve un gran resultado que sorprendió a todos. Pero, después de tres días de euforia, llegó la depresión: estaba agotado, física y mentalmente. 

			Más allá del cansancio, acababa de experimentar la adrenalina y recompensa de una gran carrera, y ya lo echaba de menos. La psicóloga Loretta Breuning define el cuarteto de la felicidad, que son cuatro químicos naturales (endorfina, serotonina, dopamina y oxitocina) emitidos por el cerebro, que nos hacen sentir felices. El deporte emite tres de los cuatro y crea adicción.
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